DOMINGO 28 JUNIO 2009
CONVERSANDO CON JESÚS
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Texto bíblico (Mc. 5,21-43)

Jesús pasó de nuevo en la barca a la otra orilla y se aglomeró junto a él mucha gente; él estaba a la orilla del mar. Llega uno de los jefes de la sinagoga, llamado Jairo, y al verle, cae a sus pies y le suplica con insistencia diciendo: Mi hija está a punto de morir; ven, impón tus manos sobre ella para que se salve y viva.
      Y se fue con él. Le seguía un gran gentío que le oprimía. Entonces una mujer que padecía flujo de sangre desde hacía doce años, y que había sufrido mucho con muchos médicos y había gastado todos sus bienes sin provecho alguno, antes bien, yendo a peor,
 habiendo oído lo que se decía de Jesús, se acercó por detrás entre la gente y tocó su manto pues decía: -Si logro tocar aunque sólo sea sus vestidos, me salvaré.
      Inmediatamente se le secó la fuente de sangre y sintió en su cuerpo que quedaba sana del mal. Al instante, Jesús, dándose cuenta de la fuerza que había salido de él, se volvió entre la gente y decía: ¿Quién me ha tocado los vestidos?
 Sus discípulos le contestaron: Estás viendo que la gente te oprime y preguntas: "¿Quién me ha tocado?"
     Pero él miraba a su alrededor para descubrir a la que lo había hecho.
     Entonces, la mujer, viendo lo que le había sucedido, se acercó atemorizada y temblorosa, se postró ante él y le contó toda la verdad.
     El le dijo: Hija, tu fe te ha salvado; vete en paz y queda curada de tu enfermedad.
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         -Eres un caso, Jesús. Lo que una mujer no consiguió en doce años, vas tú y en un momento la dejas nueva.                                                                                                 

          -Fue ella quien preparó el camino. Yo no hice más que premiar su fe. Si no hubiera creído en mi, hubiera regresado a su casa tal como había venido. Por eso, lo primero que le dije, una vez descubierta, fue: -Tu fe te ha curado.

          -“Una vez descubierta”…. Dices bien, porque vaya jaleo que se armó a tu alrededor ¿te acuerdas?
          -¡Vaya si me acuerdo! Son cosas que no se olvidan. Me impactó. Noté que algo singular salió de mí. Fíjate que estaba apretado por todos lados, y sin embargo fue la fe de aquella mujer la que provocó aquel sobresalto. La verdadera fe hace prodigios. Cuando la ubiqué, es decir, cuando la “descubrí”, la miré con cariño y la felicité por su gran coraje y confianza.

          -Lo que llama la atención es que ni llegó a tocarte a ti, tan sólo el manto…

          -Tú sabes, Odilo, que la fe es la que obra el milagro, no el contacto físico. La fe actúa, a veces, a la distancia. No tiene fronteras. Va de corazón a corazón. A aquella mujercita le bastó con tocar mi vestido… Pero fue a mí, en realidad, a quien me “tocó” en el alma. Por eso me estremecí e indagué hasta que pude contemplar su rostro bañado en lágrimas de felicidad…

          -¿Sabes qué estoy pensando, Jesús? Con sólo tocar tu manto, aquella mujer quedó curada. Y yo, que llevo décadas tocando y “comiendo” tu Cuerpo, sigo luchando con mis debilidades. Ya no es el contacto externo. Es mucho más. Lo máximo. Es comerte y hacerte sangre de mi sangre. Y sin embargo…
          -Te comprendo. Y me alegro de que razones de esta manera. Es como para hacer un riguroso examen de conciencia sobre la rutina y superficialidad con que se reciben los sacramentos. Yo lo veo y lo constato, porque en cada sacramento estoy yo con mi gracia y mi poder. Sin embargo, su eficacia se diluye por la falta de respuesta adecuada. 
          -Supongo, Jesús, que esto sucede sobre todo en la Eucaristía… ese momento de contacto íntimo y personal en que te haces una misma cosa con nosotros y que no sabemos o no queremos aprovechar al máximo.
          -Así es. La comunión de mi Cuerpo debe ser el abrazo deseado de dos seres que se atraen y complementan. “El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él” (Jn. 6,56). No se trata de un encuentro epidérmico y estrictamente ritual. Es mucho más profundo y comprometedor.
          -Oye, Jesús, volviendo a esta humilde mujer, se dice que “se te acercó temblorosa y atemorizada”… En realidad, al verse curada, sintió como si te hubiera robado algo ¿no? 
          -Yo comprendo su actitud. Fíjate: doce años padeciendo un mal que ya la tenía agobiada y empobrecida; la dificultad para acercarse a mí debido a la multitud que me rodeaba; la emoción de acercarse a alguien desconocido; las molestias de una enfermedad bien incómoda para una mujer… todo un cúmulo de sentimientos se agolpaban en su interior. Al verse sana y, al mismo tiempo, inesperada protagonista de un hecho singular, su reacción fue de cierta inquietud y temor. Pero allí estaba yo para darle confianza y felicitarla por su gran fe.
          -¡Cuántos enfermos más habría por allí y regresaron a sus casas con sus males a cuestas! Señal de que no es suficiente tocarte. Se requiere algo más: creer en tu poder.
          -Lo mismo pasa, Odilo, en los tiempos actuales. No basta con tocarme y comerme en la Eucaristía. Si la fe es débil y un simple rito litúrgico, todo queda reducido a una mera repetición estéril.
          -Dame, Jesús, la fe de aquella humilde mujer. Una fe que me permita avanzar con más audacia y entusiasmo en el camino de una mayor fidelidad. Me sentiré así sanado y fortalecido en el espíritu.
          -Mi bendición. Y que se cumplan tus deseos.
